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11 de enero del año noventa y 
seis.—Algo más sobre el combate 
de «Mi Rosa». El general Ibáñez 
Aldecoa que llevaba en el ejército 
español el remoquete de «Vinagri-
llo» era un frío y desalmado ase-
sino. El corresponsal de la Ilustra-
ción Española y Americana, un an-
daluz muy simpático, en conversa-
ción con nosotros nos informó del 
sanguinario carácter de este gene-
ral, asegurándonos que mandaba a 
ejecutar todos los prisioneros que 
hacía su columna, a pesar del ban-
do de Martínez Campos, que ter- ! 
minantemente lo prohibía. 

—Usted vé ese prisionero que ahi ¡ 
tiene, (señalando a Pepe Capote) | 
en cuanto salga de marcha la co- i 
lumna lo despacha. 

Poco tiempo después, cuando co-
menzó el combate con los grupos 
de cabaileria de Gómez que ataca-
ron el ingenio, ocurrió lo siguiente: 
dos soldados cubanos de la infan-
tería de los Ducase, buscando re-
pose, se acostaron debajo del con-
ductor y profundamente dormidos, 
no oyeron el corneta de Gómez 
tocando «botasillas» y después 
«marcha», como a las ocho. Las 
descargas y cañonazos de la co- | 
lumna española hubo de despertar-
los y entonces abandonando sus 
armas y su escondite trataron de 
disimularse entre los trabajadores 
del batey; advertidos por los sol¿ 
dados cuando salían de aquella es-
pecie de subterráneo y registrado 

1 éste, les encontraron dos fusiles 
por su desgracia máuseres. segu-
ramente de los de Mal Tiempo mu-
chas cápsulas y machetes. 

En el curso del tiroteo los tres 
prisioneros, Pepe Capote y los dos 
soldados de Gómez fueron llevados 
a un retoño a la salida del inge-
nio y allí les dieron muerte. A 
.Capote, de un tiro en la nuca, cor-
tándole de un machetazo el dedo 
meñique izquierdo para apoderar-
se de una sortija con un brillan-
tico que portaba el infortunado jo-
ven, y a poco más los otros dos 

muertos a bayonetazos. Al medio 
día, al terminar el combate, sa-
lió el médico de la columna con 
la guerrilla a curar varias muje-
res heridas durante el tiroteo, en-
tre ellas la mamá de Sabiño Pé-
ñate, práctico, a la fuerza, que fué 
de la columna de Galbis. Por es-
tas circunstancias - tanto se intere-
só en su curación Aldecoa. Mien-
tras el médico de la columna en-
tablillaba la pierna a doña Qui-
llita, fracturada, vió la guerrilla 
atravesar frente a la colonia Do-
lores un hombre a pie. Al darle 
el alto, éste echó a correr, los gue-

rrilleros a caballo se le echaron en-
cima, lo capturaron, encontrándo-
le una canana repleta de tiros y 

otras armas. Era un mecánico apo-
dado Pitifeo, cuyo nombre no re-
cuerdo y de los incorporados con 
Cristóbal Pérez la hoche antes. 

Disperso durante el combate del 
tiempo pasado, creyó que sin pe-
ligro podía incorporarse a los cu-
banos. También fué horriblemente 
muerto a bayonetazos. Todo esto, 
como antes dije, sucedía vigente 
el bando de Martínez Campos, que 
aún ocupaba la Capitanía General 
de la Isla y que prohibía dar muer-
te a los prisioneros. 


